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TR AJES, USOS Y COSTUMBRES PROVINCIALES.

I.OS SEGOVUKOt.

EL  DIA. D E SANTA AGUEDA

fu 3nmarrrtmnírt.

In m e d ia to  á Segovia cslá  Z am arram aia , pueblo peque- 
O», que filé e a  lo antiguo un arrabal de la  misma ciudad, 

se conserva desde rem otos tiem pos una costum bre 
« ^ n a l  que e*c!ta la  curiosidad de cuantos forasteros se 
^ l a n  en Segovia e l dia 5 de fe b re ro , en que sus ?e- 
*‘0os celebran la  fiesta de S anta A gueda.

E l tam boril y  la  dulzaiua les anuncian desde m ay tem ­
p a n o  que aquel es día de asueto y  h o lg an za ; los dos a l-  
* des p rim ero  y  segundo se disponen á  ceder su  autori- 

Segiuida íe 'r í f f .  — T o m o  I .

dad en honor de su santa patrona  á las lindas aicald<««s, 
que engalanadas con todo el lujo zam arriego , se  p rc íe s -  
tau  á  recib ir de n>ano de sus esposos la Tara de la justi­
cia y  la autovidad que aquella Tara rep resen ta , queduida 
reducidos los a lca ldes, asi como todos los m aridos, á  1a 
obediencia y  se rv idum bre ; p o rq u e , como dicen ea  d  
p ueb lo , aquel d ía  m andan ellas.

A ntes de pasar advlanle en la descripción d e  la f ie f  
ta ,  será bien L accila  del tra je  de aquellos a ld ea ao i,

18 de agoilo de
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« W  poquísim as diferencias es el de lodos lo» de Is p ro -  
liiM Ía de Segovia, j  particu larm en te  del de ls3 a lca lde- 
t é s ,  que aveD tijan en Jujo á  todas sus coiiipaDeras, co- 
■ 0  que son las heroínas en aquella función y  las que lia» 
« a n  la at«ftciiKi deJ niuoeroso concarso  que «siste i  la 
ram erí*.

Se com pone de una graciosa m ontera  con dos picos 
<e te rc iope lo , i  guisa de m itra  episcopal, cuyas pun­
a s  rem atan  en tres borlas de estam bre am arillo y  co­
b r a d o ,  y  debajo de ellas una estre lla  bordada de lo 
■ i«m o; e l casco de estas m ontera» suele ser de seda la ­
b rada  con dos galones de p la ta  cruzado»: doce grandes 
jr «aracterísticos botones d e  p la ta  que llam an los doce 
4 fó s to U s .  puestos seis á cada lad o , com pletan  el adorno 
4 e  las m on teras; estos doce apéttoies son en figura de 
« n  cono truncado con una bolita  dorada al e s tre m o , y  
U* ponen  cinco de a rrib a  a b a >  j  el o tro  al iado del i a -  
f e n o r :  inm ediato á  los botona» hay  ofe-® gaU s de p ia la  
j  ana  tirilla  de grana cou prnet, ju n te  i  1*  bordan 
TMios dibujos con eslam bi*  de ee lo re s ; p o r  debajo del 
pico de a tra s  sale e l pelo «« trenza  ad*rBada eon 
jra n d e s  la íos a l p rincip i*  y  a l «wvreina: por los lados 
bajan  de las sienes otra» ¿o s trsae ita»  p e q a e ü « , b o tm  
p « n ta » a ta n  p o r la e»pa(áa á  la  Crcnza gi-Mide eon  u sos 
lae ilo s t para  i r  á  la  igleai», 6 i  r ia íta í de e tiq a e ta , te  
p onen  sobre la m ontera un m»Ktiüo  d e  pa6« negro  for­
rado  d e  encainado p o r d e a lf» , en  la  p a rte  que «ubre 
U  cab eza , con una  gran  b«rla  negra que  cae sobre la 
f r e n te ,  y  guarnecido CM •o c h a i fran jas d e  p la ta ; una 
ta«a d e  encaje b iaac*  bordada d e  laDlejnelas rodea «I 
««ello  y  cubre  la e s p a U a ^  ] «  casada»; e l ^ b o n  de co­
lo r  oscuro , abierto  p « - e l  p c e l» ,  <leja w  la b lanca  ca- 
aaua bordada de neg ra  con nú l eap rieh«o«  d ib sjo» . y  la 
w n g a  m uy c o í^ ,  para ^ e  lu e a a lM  bordados del puño 
4 a  la  c a m u a ,  liaoe  tres gaioam  ealreebos como lo» usan 
les co roneles» y  nnos botoaea paquaSos; o t í i  ab ie rta  po* 
la  sangría y  p raad ida  con m  taso. Su eoello adornan i í ^  
abas sartas de corales con d ijes y  relicarios can  lo» san­
tos de »u devocion. qoe lodos »on mas ó  m enos fifos j  
Á t  sus orejas penden grandes arracadas. Ü a  m a»teo’ de 
paño fino azul (hablando de las alcaldesaa porque Tisten . 
^ e  cerem onia , q»e las demas le gastan de grana ó  de 
paño 6 bayeta  d a  « tros colore») con galones de p la ta  ó 
4e oro en  1. p a rie  in fe r io r , cub re  muchos o tros iZ in leas  
4 e  d ife ren tes co lo res , de los que dejan r e r  p o r deba­
ja  alguna p a r te , po rque asi lo e iig e  la  m oda, habiendo 
algunas qne se potiaii ¿asta  seis; y  todos estos manteos 
^ y o  peso no dejaría m «?er á  otra» m ujeres no acostniu- 
b rada» í  ellos, las hace paraoar ex traordinariam ente abul­
tadas d e  caderas, p o r  lo que so c in tu ra  es siem pre lijera 
y  elegantem ente estrecha; un monrfi/negro adornado tam ­
bién con  ram os de colore» 6  cintas de p la ta  ó sed a , unas 

m d ia s  coloradas, si son casadas, blanca» siso lteras, y  azu . 
feí, m oradas ó  negras, sí son  viuda», y  unos zapatos con 
grandes hebillas com pletan  e l traje de las aldeanas : por 
*e tra»  llevan pendientes de la c in tu ra  dos anchas cintas 
4e r « o ,  y  e l nom bre que dan i  estas c in tas, p o r  mas fo r- 
« a lid a d  y  sencillez con que le digan no puede menos de 
» aee r r e ír  al que p o r prim era vez le escucha.

hombrea recuérdalos antiguo» del sielo 
I V .  c a l^ n  c o r to , botines ó medias y  albarcas, coleto de 
p e í  ceñido qq « n tu ro n  ancho de cuero con una bolsa 
^  lad o , som brero 6  m o n te ra , y  en  tiem po de frío  so- 
b ra  a l coU to una especie de gaban , que llam an ^ngua-  

y  capa ».n cuello con esclavina corla . V isten  4 los 
•b ic o . d e  modo qae  no se sabe a' q «  s^xo pertenecen ;
•a au  tra ja  h e iW r o d i t a  po rque se Ies ve con som brero 
y  m anteos, de lan ta l y  chaqueta, con una faltriquera á un

y  siem pre Henos de lib rito s, escapularios, m anitas

con  u ñ as , colm illos y  cuernecitos que p o r lo menos les 
sirven para  en tretenerse  cuando no tienen  gana de co­
m er ó de llo rar.

Volviendo á  las alcaldesas, y  a ld ia  de santa Agueda, 
se ha dicho y a  que m uy tem prano se prsseB taa 4 rec ib ir 
de mano de sus a laridas la  v ara  y  la  aa ta ridad , q«adMido 
lo» alcaldes reducidos á  la nulidad m ientras du ra  aquella 
fiesta. F ácil es conocer que no tendrán  mucho que sufric 
los hom bres, á pesar do su absoluta dependencia, cuando 
desde tiem po inm em orial toleran esta co stu m b re , jiendo 
tan  eílm era y  pasajera la  dictadura fem en il, que no dá 
lugar i. ningún género de abusos, y  menos en  un dia en 
q u e , sea diebo en honor de la verd ad , no piensan en o tra  
eo»a que en  d ivertirse  y  solazarse las m ujeres; pero  ello 
as Cierto que p ara  ap rovechar los preciosos m om entos de 
s a  p o d er no dejan en  lodo el dia de las manos la vara 
^  «m puñaa. 5 i en los juegos á que se dedican aquel dia 
los m<Hos oenn-a casualm ente alguna d isp u ta , las nue­
ra s  autoridades son las m ediadoras, son los jueces da 
p a i  que fac ilm m te com ponen con íu  am abilidad y  sus 
MaMejos Us daaarenencias; pero  »i a lgún rebelde se r e ­
sis te  i  s«  io te rre n c io n , tam biea «s « ie rto  qne saben 
nacerle entender que no en vano aqoel bastón e s t í  en 
su» m anos, po rque el alguacil e s t i  í  sus órdenes y  la 
e ifc e l se  ab re  á  »u t o z  p ara  castigar a l pertinaz que no 
obedece.

Llegada la  ho ra  de la misa saleu de su» casas las al­
caldesas precedidas de un enjam bre de muchachos que 
re ro lo le an  en  derredor del tam borilero  y  e l duha inero , 
lo» qoe B sic lso d o  sus alegres sonatas con el ruido de la» 
eam paitas y  a l estallido de los cohetes llenan de jdbüo al 
pueblo  que lo» sigue á  la iglesia, donde , p o r supuesto , se 
eoloean an e l banco de la ju stic ia ; allí con g ran  recogi­
m iento una p arto  del auditorio escucha con la boca abierta 
al paoegi'neo de la sa n ta , m ientras la o tra  duerm e con 
la m ayar tranquilidad p ara  elogiar despues e l pico de oro 
del predicador. Concluida la función se ponen las alcalde­
sas enam bos lados de la puerta  con un p latillo  en  la mano, 
y  nadie resiste  á los ruegos de dos bellas autoridades que 
qne aiandancom o si p id ie ran , ó p iden  como si m andáraa 
echar Lmosoa p ara  la s a n ta , siendo tal e l fe rvo r con qne 
iAiea u d  devotis que pueden c o o u r  coo du  ochavo nuevo 
p o r cada u n a ; pero  en tre  los hom bres los h a y  tan  ga- 
lanles y  ganerosos que aun tiem po echan nn  requiebro 
i  U  alcaldesa y  un cuarto  en  e l p latillo  que inm ediata­
m ente desaparece, porque la solicita recaudadora tiena 
buen cuidado de trasladar á  su  enorm e fa ltriquera  cuanto 
pesca , ta l vez  porqoe en  la confosioB no se acuerde al­
gún m uchacho travieso de que á la p u e rta  venden higos. 
Cuando nadie queda en la iglesia y  todos han pagado mas 
o meno» la salida, vuelven a  sus casas en e l mismo «¿qui­
to  y  acompañamiento que antes y  se ponen á com er ale­
g rem ente; pero d u ran te  aquel dia en todos los actos p r i­
vados se ve invertido  el orden y  en el hogar dom estico ,y  
son las m ujeres lo que las alcaldesas en el pueblo; finalmente 
los hom bres tom arían la rueca p ara  h ila r  sino fuera dia 
festivo en que no se puede trabajar; pero  las mujere» qui­
sieran  que fuera posible á los m aridos basta  encargarse 
de ah inentar é los niños de pecho , como lo hacen en  efec­
to ,  del mejor modo que pueden , dándoles Ia puchereU  
m ientra» ellas gozan de su  dia grande.

P o r la ta r d e , obtenida la  venia de la dam a p res i­
d e n te ,  anuncian los músicos la hora del baile j entonce» 
es cuando las m ujeres e jercen  públicam ente todo el lW o  
de su  au toridad  en el acto mas solemne de su y a  espirante 
soberanía despidiendo á lo» marido» p ara  no reconciliar' 
se con ellos hasta la noche, en que cansada» d e  la  reS ' 
ponsabilidad que pesa sobre ellas consien ten  en  qne vuel­
van a hacer d e  h o m b res , y  se ven lleg a r i  ¡as heras  pa-
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re jís  de casídss, porque solo las inedias colorodas tieoen 
privilegio de bailar en aqael día, y  colocadas eu círculo, 
eoyo ccn tro  com ponen el tamborilero y  el diiliainero  en 
la amable compañía de sendos jarros de vino blanco, 
bailan solas con la m ajior form alidad jirando en derre» 
dor de los toúsicos y  los ja rro s  (qoe son tM eparables en 
tales casos) y  U q so las , que si algún profano llene }« 
aadacia de in lroducirse  en la rueda  p a r»  baflar ,  u a  al*- 
qae sim ultáneo de alfileraíos le obliga á desistir d« sa  
nial in te n to : y  no fa lta  ta l cual sbuelila pilonga que , e a  
«so de sus p re rro g a tiv as , asiste 4 aquel baile en  que ya 
luc ió , p rim ero su agilidad, y  su to rp e ia  despnes . p o r  lo 
menos otras cincuenta veces desde la prim era que se casd: 
y  aunque el concurso es grande, pocos son los vecinos del 
pueblo, relalívam ente hablando, q ae  tom an parte> i* w « - 
y o rse  compone de forasteros a traídos p o r la no»ed*d, y  
de muchachos retozones que im itan  á las mujerea 
do en o tro  co rro  que deshacen á  cada m om ento para  d a r 
ToUeretas y  zapatetas en el aire con que diviwlcB  i  lea 
concurren tes, y  no es mny ra ro , sin e m b a r ^ ,  a i- 
gana pedrada m al dirigida & un p e rro  , vaya & aplastar 
jas narices del inocente espectador. Suelo ■íwse t»nv> 
J>ien algún gallardo y  opuesto mancebo <|oe observa 
silencioso el baile y  con ademan dé no poc» i)i»paciencia 
■scucha las chanzonetas que los soldados dirigen á c iert*  
•<tila.dora novicia en  aquel sarao, y  que p»eos diai antes 
gastaba medias blancas ; pues ese es su m arido, y  es tan 
Recién casado, que todavía no acierta  á  dejar la  coinpa- 
“ U de su zagala  somelirindose con disgusto i  una cos- 
•utobre que otro año m irará con la  misma iodiferencia 
Róelos compañeros; los demas no hacen gran  caso de esie 
*Mile , los mozos tienen poco gusto en asistir á  u n a  fu n - 
«lon donde no están sus queridas, y  los que no se en tre tie ­
nen aparte  en jugar á  la calva se están acompaoaB¿ 0  á las 
WuchaRhas, que bien avenidas en aquella ocasioo con 
?ue las m adres se d iv iertan  en las heras , se en tretienen  
*a com poner el Indispensable a rroz  con leche ; los tíos  
(porque es de advertir  que en estos pueblos tienea los 
“ ombres el singular privilegio de se r siem pre m ozos en  
Unto que están so lte ro s , y  dejan de serlo  par* conver­
tirse en tíos  desde el dia en que se casan ) precisados á 
*«pararse de sus m uy caras m itades , se están en la ta -  

erna Jugando al solo , diversión favorita del país y  que 
pecas veces será tan análoga á  su situación como el dia 
* santa A gueda; pero  los mas concienzudos no dejan su 

®«sa n i la compañía de sus hijas porque saben que es iie- 
*esaria su presencia para  espan tar í  Jos galos que suelen 
Jjíndlr al olor de la m erienda. Las alcaldesas , en  tan to , 
«líscurren p o r una y o tra  p a rte  con sus platillos pidiendo 
P_»ra la sania á  los curiosos, y  dirigiéndose con p referen- 

i  los señoreles, de los qne logran ta l vez alguna mo­
heda de p la ta  en  cambio de la amabilidad con que se 
Pi'estan á dejar e x a m l n 3 r  su vistoso tr a je , i  responder 
* cusn tas preguntan » e  les hace y  aun a sufrir en obse­
d i o  de U bendita santa las hum oradas de aignnos devo- 

alegres q a e  acodes á la rom ería. A  lacaida de la tarde, 
* ^ o d o  y» se deja ."tenlir el frió de is  noche, los forasteros 

ausentan , el baile íe  acaba , se reúnen i  m erendar las 
*®ilÍBs, y  en tre  l»s no in terrum pidas libaciones dá fin 

»utorid»d de las hem bras, gln que hoya quedado nadie 
W«]oso de su buen gobierno; pero  la función »o conclu- 
«  Con el día; debe con tinuar al siguiente, porque, como 

na v isto  , m ucha p a rté  del pueblo  no lia tomado nln- 
en la d iversión ; al o tro  dia sigoe; p ero  mas ani- 

^ d a ,  mas bulliciosa y con mas alegría d e  todos: esta 
^8*>nda fiesta, se llama la  sania A ^uedilla . y  en la sania  

se d iv ie rten  igualm ente cuantos d o  pudieron 
, «rio en  la  S a n ta  A g u ed a : bailan las tias y  los tíos,

>n Iw  doncellas y  los mozos, y  hasta las alcaldesas

b a ilan , depuesta ya la  gravedad que la TÍspera exijia i s  
m inisterio, y  bailan los soldados que están de guarnícioa 
en la vecina ciudad, y  los aficionados y aficionadas qued*  
e ita  y  de los pueblos inm ediatos acuden á divertirse , p o r- 
q»e para  todos es franca la  diversión en este  dia co a  
nSBcho gusto de los tab e rn e ro s, que sor en é l los qu* 
recogen las limosnas.

J. M. A tkul.

JO A N  GINES D E SEPÚLVEDA.

E,J o t r e  los muchos hom bres célebres que ilustraron  i  
España em el siglo X V I , es contado justam ente Juan  G i- 
a é t i e  Sepiílveda, cronista del em perador Carlos V y  de 
Felipe I I .  Nació este esclarecido varón en Córdoba (1 ) 
el año de 1 4 9 0 , y  fue hijo de Ginés Sánchez de A lb a r- 
ra c in , o a tu ra l de esta ciudad , y  de María Ruiz de S e - 
p ü lv ed a , qu« lo era  de la villa de Pozo-blanco, uno y  
o tro  personas de distinguida calidad. Estudió hum anida­
des en su  pa tria  , filosofía en la universidad de Alcala' 3* 
H enares, sieods su  m aestro Jan to  de M iranda, famoso 
profesor de aquel tiem po , y  teología en  el colegio de San 
A ntonio de PorU celi de Sigüenza. Deseando adelan tar 
Juan  Ginés sin om itir medio alguno eu la ca rre ra  de las 
le t ra s ,  y  ser menos gravoso á sus padres , ya graduado 
de bacbiller en  una de las dos facultades que habia cu r­
sado , tra tó  de con tinuar sus estudios en e l colegio de San 
C lem ente de Bolonia, p ara  lo cual hizo pruebas tan to  en 
Córdoba como en Pozo-blanco en 1 5 1 1 , y  despnes del 
fallecim iento de sus padres pasó á aquella ciudad en I 5 l 5 .  
En sus célebres escuelas volvió á oir filosofía li Pedro 
Pom ponacio; y  conociendo la necesidad de poseer con 
perfección e l la tin  y  el griego para  p rogresar en las cien­
cias sagradas y  pro fanas, se aplicó al conocim iento d« 
una y otra lengua con todo a rdo r en el tiem po que se lo 
perm itían sus principales estadios de teología y  escritu ­
ra . Entonces p rincip ió  á im itar con em peño e l estilo d s  
los clásicos la tinos , en que después sobresalió ta n to , e«- 
cribiendo en este idioma la vida del cardenal D . G il Car­
rillo  de A lbornoz, arzobispo de T o ledo , fundader del 
colegio de Bolonia, y  las de los varones ilustres qoe t!st» 
desde su creación habia producido.

Habiendo perm anecido algunos años en esta c iudad , 
con licencia p o r dos m eses, salió del colegio p ara  Roma 
en 1 5 2 3 , y  no habiendo vuelto  despues de este tiempoi, 
fue borrado del número de los colegiales. En aquella cai-i 
p ita l adquirió la  am istad de A lberto  P ío , p rín c ip e  ,d« 
C a rp í, teniéndole po r com pañero en sus tareas llterarÍM , 
y  se dió á conocer tan  ven ta^sam en te  p o r sus talentos j .  
e ru d ic ió n , que el papa C lem ente "VII le  CMargó U tra ­
ducción al la tin  de las obras de A ris tó te les, lo que efec­
tuó con algunas de ellas, que dedicó al em perafio r, al- 
misino pon tífice , y  á otros p ríncipes de Italia»

( J e  concluirá,.)

L t;is  M . R a-i iu ie z , y  las C m s-D f iZ A .

(1) Declrnoe que n a tió  6epiil»*ia «n Córdol>t, y  n s  en  P ozo- 
b l td c o ,  como creen algupos j  cam o es opin ian  vnlgiti y  l iu  
fundam ento e a  esta v illa , lo q ie  proEravíainoi U rga y  concln- 
;e s te m e n te  >i lo perm itie ra  la  estension de e ite  periódico.
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LOS CABALLEROS B £  LA  BANDA.

cruzadas de T ie rra  S.mt.i, aquel moDamcoto ru i­
doso de los pueblos de occicleule, en que por la priinci a 
y  ún ica vea se coligó esta g ran  p;irtc ilol inubdo para 
re s c tta r  de manos infieles los trofeos de la religión y 
les-laureles de la gloria m ilila r , liabiao pasado , cua! un 
w eteoro  b ri lla n te , sobre la faz adm irada de la Europa, 
bM Íendo caer á  sus pies la venda de la ignom inia, y  
re»taaraodo coa  las c iencias, la  T irtud  y  pom pa eatóli- 
« .  el perdido bonor de seis siglos de barbárie. Ei sacer- 
■eeio j  e l im perio unidos , em prendieron y  term inaron 
«*U grande o b ra , creando como p o r ensueño , un ejér- 
c tl»  de seis millones de com batientes de todas clases y  
« la d o s ,  b iza rro s, en tusiastas, y  deseosos de llevar la 
• r u i  hasta e l o tro  lado del Jo rd á n ; m ien tras que civili- 
sados los p rincipes latinos con el frecuente roce de los 
(riegos orien ta les, iban poco á poco insinuando en  el es- 
p r . t u  d e  sus vasallo» Jas prim eras doctrinas útiles al 
fco»b re , los elementos de la p ro speridad , del comercio 
y  da as artes. Las ordenanzas del reino de Jerusalen , 

-J«e el piadoso G odofredode Buillon d i d i  sus nuevos pue- 
la  estralégia 6 a rte  de la guerra  , llevada á  un pun - 

l^ d w conocído  p o r a^uel hábil M onarca; el feudalismo

suavizando SUS m áximas fe roces; e l siervo restito ido  i  U 
libertad , al tiempo de tom ar la sagrada en señ a ; e l v i­
llano feudatario  exento  de pechos y  tr ib u to s ; bríllantef 
y  tem idas desde su  erección las órdenes m ilita res; todo 
anunciaba á la E uropa próxim o u n  lisongero orizontt 
p ara  sus fastos y  su  porven ir. A  la b ru ta l injuria del 
se ñ o r , sustituyó la  protección y  bondad al esclavo; «I 
fanatism o c iego , la  m ansedum bre evangélica; á la noble* 
za sanguinaria y  a ltiv a , la caballería galante y  religiosa. 
A poyo al desvalido, se preconizaba desde la c ite d ra  de 
San Pedro  hasta el hum ilde re tiro  d e l a sc e ta ; y , si oP 
herm itauo obscuro inflamó en santo celo m illares de c a ' 
tó licos, un hidalgo m esurado y  valiente hizo nacer Ó4 
en  medio de la corrupción  del siglo aquellas órdena* /  
sus portentosos hechos.

«M ientras que se establecían p o r grados en  Europa 
(dice M r. R oberstoii) estas variaciones tan  im portaotei 
al estado de U sociedad y  á la adm inistración de la jnS' 
tic ia . la nobleza comenzaba á concebir ideas mas grandei 
y sentim ientos mas generosos, efecto todo del espirito 
de la caba lle ría , que se m ira ordinariam ente como ana 
institución qu im érica, hija del c ap rich o , y  como un xo*'

I
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n iB tu l de eslravagancias; p ero  que era  uoa coiisecaen- 
« u  D*tural de las c ircunstaocias, ea  que Ja íocicdad $e 
•n c o n tra b a , y  q ae  contribuyó  poderosam ente á  Jimar 
las costum bres de las naciones europeas  La hum ani­
dad , la  v a len tía , la justicia y  e l h o n o r , eran  las cuali­
dades distiD tiras de la  cab a lle ría ; cualidades, que Ja re ­
lig ió n , que se mezclaba en todas las instituciones y  p a - 
Moaes de aquel tiem po, esaltaba todavía mas» po r una 
mezcla de entusiasm o, y  que llevaba hasta  aq o tl esceso 
de n o v e la , que nos adm iran hoy dia.»

H e aquí e l cuadro de la  naciente eivüizacion Europea 
eon m  verdadero colorido. No bahía noble que no soli- 
• itá ra  la honra  de ser arm ado caballero ; no habia reiuo 
n i ciudad que no contase en tre  sus mas distinguidas fa- 
m iliai los cruzados de alguna orden m ilitar. Aun antes 
de este glorioso cambio de costum bres púb licas, los ins­
titu to s  caballerescos prevalecían. La tírden de San L iza - 
r o  floreciera en  los reinados de Honorio y  Teodosio. y 
sirTÍera de lipo á  la hospitalaria de San Juan  do Je ru - 
M len; la de los Tem plarios y  T entónica en Palestina; 
U  d e  San Cosme y  San D am ian, Santa Catalina del Mon­
te  Sinaí y  otras innum erab les, estinguidas hoy  co su 
n a ^ o r  p a r te , pe ro  no p o r eso menos acreedoras á una 
p ág in a , quizá la mas ¡ lu s tre , de la  historia de aquellos 
■glos.

L a  católica E -p añ a , que en  medio de su gloriosa lu ­
ch a  con tra  los agareuos, no fué la últim a que recibió la 
c r u í ,  al p resen ta r sus huestes acaudilladas p o r D. Ber­
n a rd o , arzobispo de T oJedo , en  el Concilio de C ler- 
inon t; contaba de años a trá s , la noble institución de la 
caballería , en  la siem pre ilu stre  o rden de la  E spuela  
dorada , cooferida i  varios p rín c ip e s , condes y ricos- 
homes_ del re ino  p o r los soberanos ^e  C astilla , de la 
«oal hicieron mención seSalada nuestras leyes de p a rti­
da. Don Alonso V I arm ó por su  propia  mano y  agracia 
«on sus insiguias al Cid R u i D iaz, en recom pensa de 
sus em inentes servicios. R ecibíaula los mismos reyes de 
Otros mas poderosos ó y a  de un santo p ro te c to r , como 
el A postol Santiago, según lo verificó D o n ’Alonso 
X I, llab ia  llegado hasta este p rínc ipe  sin ia terrupcion  
n i mengua tan  esclarecida profesión , y  cuando sose­
gados los disturbios y  bandos de la Península por e l cas­
tigo de los crim inales, cesión de la autoridad de los tu ­
tores en  maaos del rey  y  com pleta organización de hues­
te* aguerridas, la Península comenzó á d isfru tar las de­
licias de la paz in te r io r , conoció p o r  si mismo que ener- 
rados los ánimos y divididas las fam ilias, e ra  indispen . 
Sable c rea r un motivo de estrechar los lazos de unión y
alianza que hiciesen aquella d u ra d e ra : p ara  este fin dis­
puso coronarse públicam ente en la ciudad de Burgos 
Convocando para  tan solemne cerem onia todos los g ran­
d es , ricos 'hom es, prelados é hijosdalgos del re ino  de 
C u ti l la ,  del de Loon y reinos de A ndalucía. P ara  ¡m - 
p rím ir á  este  acto el scllu de su religiosa piedad, visitó 
«n rom ería el cuerpo  del A postol su p a tro n o , en cuya 
cap illa , según la inm em orial co stum bre , v«Ió sus a r ­
m as, y  recib ió , como va d icho , de mano del Santo U 
pescozada, y  de su  a lta r  todas Jas piezas de su arm adu­
ra  ¡ habiéndole acompañado varios altos personages ecle» 
Místicos y  seg lares, en tre  o tros el A rzobispo de Coni- 
p ó ste la , Don Ju an  de L io ii» , que celebró la misa de 
Pontifical.

Concluida la cerem onia, don Alonso comenzó á  hacer 
los «prestos d e  su coronacion en B u rg o s, que p o r ser 
«osa desusada de tiem po h ab ía , y  ia | ^ez olvidada , se 
le p rocuró  d a r el verdadero aspecto de inagestad y  gran- 
a « a  que i  tal_ m onarca convenia. Mejor que nosotros 
J« b la rá  la crón ica , y  para  que el lec to r so en te re  mas i  
Jondo, transcribim os el pasage l i t e r a l , - « Y  p o r  esto  (d i­

ce) estando el rey  en la ciudad de B urgos, mandó ta ja r 
m achos pares  de paños de oro y  de sed a , guarnidos 
con peñas arm iñas y  con peñas veras. Y tam bién mandó 
hacer m uchos pares de paños de escarlata y  otros paños 
de lana, los mejores que pudieron ser habidos, con cen­
dales y  con peoas veras, y  mandó guarnecer m uchas e s ­
padas, dellas con oro y dellas con plata las vainas y  cin tas, 
y  mandó aderezar todas las o lías cosas que eran  m en e s ' 
te r .» —F iic ro u  lucidísimas las fiestas y  torneos que co a  
tan  plausible m otivo se hubieron de c o r re r ;  pero  no 
bastando a l ánimo em prendedor y  guerrero  del m onar­
ca estos com unes atavíos, quiso p e rp e tu a r en gloriosos 
recuerdos el acontecim iento de su  coronacion. Para  este  
f in , creó  una nueva úrdcu de caballería que titu ló , rftf 
la  Banda  , p o r consistir en ella su  principal divisa : co l­
móla de privilegios y  h on ras , confiriéndola exclusiva­
m ente d personas de m uy calificada nobleza , y  dándol* 
nuevos y  peculiares estatu tos contenidos en 38 artícu los 
ó capítulos, que contrabalanceando el poderoso influjo de 
las cua tro  antiguas órdenes m ilitares y  la  jurisd iccioa 
exen ta  de sus m aestres y  com endadores m ayores, abrie­
se á la juventud castellana una nueva p a les tra  a  sus h e ­
chos gloriosos ele a rm as , lealtad y  honor. E ra requisito  
inJispcnsable de sus caballeros, á mas de la hidalguía, e l  
que hubiesen servido en la co rte  d e l re y  y  fuesen h ijos 
seguudo.s de grandes casas iufanzonasj ó q u e , en defec­
to de tal cualidad, m ilitasen diez años en sus ejércitos.

No están  muy conform es los historiadores en el año 
y  circunstancias de su erección. El P. G an d ara , en  sus 
jirm a s  y  T riun fos del reino de G alicia , fija el hecho  
en 1331 , en la coronacion de D . A lonso: G arm a en su  
T ea tro  Universal de H spaña , la contrae al d e  1 332 , d i­
ciendo haberla  instituido este p rincipe en U  ciudad de 
V itoria. La crónica  de su reinado, la supone tam bién da 
creación a n te r io r ; p ero  muy rec ien te , y  que no se em­
pezó á n s a r  hasta dicha solem nidad, en la cn a l, segua 
opinion g en era l, la recibió el njondroa m ism o. Jos in fan­
te s , sus h ijos, varios hijos de ricos-hom es, y  «sforza» 
dos y conocidos caballeros

La celebridad de esta  u rd en , que p o r espacio de si­
glos fué e l mas bello  ornam ento de la nobleza eu ropea, 
du ró  hasta la  total espulsion de los moros de España , j  
posteriorm ente se ha conservado su  insignia en  lo» b la­
sones de algunas fam ilias , cuyos ascendientes hicieron 
alarde de llevarlos.

El re tra to  ó  fig u rín , que vá p o r cabeza d e  este a r ­
tículo , dará  al lector mejor y  mas cabal idea que unk 
simple relación del (raje y  divisa de los caballeros de 
dicha orden. Armados que e ran  ds todas a rm as , y  
ceñida la espada, les colocaban del honibro derecho a l 
lado izquierdo una banda ó am es encarnada con sus can - 
tos que servían de orillas y  ocupaban dos quintas partes  
de su ancho to ta l , y  el cen tro  am arillo fuerte  , resu l­
tando el conjunto m uy parecida á ta  acttial cinta ó con> 
decoración de san Fernanda ; pendía del hom bro izquier­
do y  espalda una capa blanca de dobles arm iños con 
cuello y  vuelta  pequeños, recortada en  su p arte  in ferio r, 
y  de color ro jo , el fo rro  do ella violado oscuro, C a l-  
zabinle espuelas doradas, emblema prim itivo  de la caba­
llería caste llan a , siendo igualmente de oro los perfiles 
de la arm adura, con tera , cruz y  puño de la  espada, y  has»  
ta de la lanza , de la cual pendía dotante u n  ga lla rde ts  
ó banderola b la n c a , cargada en su cen tro  do un león  
d o rad o : lo mismo las hebillas del ta h a lí, y  este negro  
bruñido. C ubrian su  cabeza de un gorro oscuro purecido 
a l color de Ja fo rru ra  del m a n to , y  cayendo graciosa» 
m ente sobre él una p lum a encarnada.

Tales eran  las circunstancias é tosigolns ele lo< 
Caballeros de la Banda , que «Igunos ^aicreu  djUPiia-
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d ír  con los de espoelas doradas , siendo diversos asi 
• n  su origen y aocigüedad, como en au trage j  divisa. 
L a  Banda en estos era roja sim piem eote, y  aunqae en 
*u p rim itiva creación fue considerada una orden especial 
d e  caballería , despues de la  creación de las m ilitares y  
la  de la B an d a , fuá reputada como g en érica , y  prop ia  
de todo n o b le , cuyas bazaSas le distinguían en  la  guer­
ra  ,  haciéndole acreedor á tan  señalada m erced d« p arle  

sus principes.

M a n u e l  u e  l a  C o r t e .

INDUSTRIA R U RA L [ l l .

C u a n d o  consideram os e l atraso  en que generalm ente sa 
ba ila  nuestra  decadente ag ricu ltu ra , aun prescindiendo 
de los estragos de la guerra  y  de lo que la debilitan  la 
innm erable porcion de tribu tos que se sacan de e lla , no 
podem os menos de adm irarnos al ver que todavía haya 
«apañóles bastantem ente generosos, ilustrados y  amantes 
de su p a tr ia ,  que haciendo los m ayores esfuerzos y  no 
pequeños sacrificios, p ro cu ren  in troducir en nuestro 
E te rn a  de labranza y  economía ru ra l no aolo las p rá c - 
lícas y  métodos agronómicos que pueden  s e r ,  y  son con 
efecto m uy prorechosos en el suelo español, sino que 
tam b ién  lleguen á p resen tar i  la vista de todos l<s ven­
tajas que lleva consigo un  cultivo mas p e rfe c to , regu la ­
rizado y  conform e á los buenos principios que la ciencia 
•nseña.

La hacienda rn ra l de A ldovea, establecida, costeada 
j  sostenida p o r  los buenos patricios D . José Joaquia 
del A lam o y D. F élix  V aldés de los R ios, es uQ cjem« 
plo^adniirable de lo  que acabam os de enuncia r; y  esta 
hacienda form ada a  costa de grsndes sacrificios de toda 
e s p e c ie p re s e n ta  en el dia un conjunto precioso de p rá c ­
ticas, Instrum entos y  sistema económico adm inistrativo 
<ue puede serv ir de modelo digno de im ita rse , y  muy 
propio  seguram ente de U  ilustración , ce lo , y  constan­
cia de sus dueños. A llí hem os v is to , y  pueden  verlo  to ­
dos los que qu ieran , funcionando esclusiram ente e lp r e -  
«ioso arado llamado de Dom basle, las rastras y  otros 
in strum entos de labranza que h a a  cambiado como por 
encanto ¡a faz de un te rren o  erial y  lleno de maleza; 
que han mejorado su condición, y  que han estinguido 
las malas yerbas que le hacian im productivo  para la 
ag ricu ltu ra . Las boyerizas, g raneros, te inadas, lechería 
y  demas que i  la misma labraiua y  cria de ganados cor­
responde, no menos que la casa habitación de los em ­
p resarios , son^dificios levantados á sus propias cspen- 
M s, con tan tu e n  gusto como elegancia y  sencillez , en 
medio de un te rreno  que no criaba mas que ta r a y , co­
ne jo s , alim añas y  b roza : el caz de riego abierto  á m u­
cha  cojta p o r los em presarios en  12000 varas de lon­
gitud ; los nuevos plantíos de muchos miles de árboles- 
y  la bien entendida dirección con que cuidan y  fom en­
tan  los que deteriorados en  demasía se encontraban an- 
tes_en los sotos v iejos, dan bien 5 conocer el noble em ­
peño  con que los señores Alamo y V -ld¿s se han p ro ­
puesto  llev a r adelante una  em presa tan ú til pora el

f "  o í dibujo  y  d»scrípcio„

« Í ÍM a ír e / íx /o o M  „ ,u y ’a e tr la d /s  m e 'e i  
Kco del Com ercio h ,to  acerca ¿e  ¡ujuel M ablecím ienta .

p a is ; y  e l estado en qne se halla actnalm enre el so to  d t  
A ldovea ofrece i  la vista de todas un ejemplo p ric tie*  
de io mucho que puede y debe adelan tar la  ag ricn lt* - 
ra  española. El soto de A ldore* pertenecía al rea l p a ­
trim onio , lo cedió S. M. por un  con tra to  á los señA m  
V ildés y  A lam o , despues de asegurarse de la  utilidad 
de la em presa que se p royec taba , habiendo oído p*r« 
ello á  las dependencias de la rea l casa que señalaren  la 
ren ta  anual calculada p o r el precio medio del to ta l jt f o >  

ducto  de un quinquenio; en coya v irtud  se o t o r ^  la 
escrito ra  del censo enfitéatíco correspoadiente, p ara  qn« 
ios censualistas en trasen  coa conüaRza en  a n a  em presa 
tan  árdaa  como delicada y  costosa.

Asegurados asi los em presarios han  becho  grandm  
desembolsos j  han  trabajado sin descanso en  form ar la 
hacienda de que tra tam os, pero  han logrado al fia stH 
deseos, m ediante i  que , eslimuladoa anos p o r lo qfrt 
han  visto y  están v ie r to  en  la posesion de A ldovea , a in - 
mados otros p o r el buen resaltado de los ensayos qo# 
han  podido hacer a im itación de lo que p rac tican  loi 
señores Alamo y  Y a id é s , y  movidos m uchos p o r las n«- 
ticías que se It^n dado p o r la sociedad ecopóinica m a tr i­
tense de amigos del p a is , en la nota que puso á la me­
m oria prem iada y publicada p o r la  misma corporaci«a 
en 1 8 37 , sobre la siem bra del trigo  y  cebada, de l*i 
ventajas qne ofrece í  la agricu ltu ra  la adopción del ara­
do llamado de Doiubasle, han pedido y  están pidietlda 
¿ lo s  em presarios arados construidos en  el establecim ien­
to ru ra l de A ldovea, p»ra usarlos en o tras labranzas y 
ejecutar con ellos ona labor mas perfecta  que la qu# 
puede hacerse con el arado tim onero que usam os da 
ttem po inm em orial los españoles.

A nunciamos con p lace r este adelantam iento  háeia la 
perfección del cu ltiv o , lisonjeándonos con la fundada 
esperanza de qne S. iVL la Heina G obernadora (tan  am an­
te  de la  agricu ltu ra  que e> o tro  tiem po quiso poner en 
p lan ta  un establecim iento sem ejante) no solo anim ará 
con su poderoso y benévolo inílujo i  los em presarkic 
de la referida hacienda, sino «^ue a p a rta rá  con man« 
fuerte  todos los obstáculos que aun puedan encon trar 
los em presarios p ara  que el establecim iento ru ra l de Al­
dovea pueda den tro  de poco p resen tarse  ya como un 
modelo acabado y perfec to  en su género.

L abradores, ai no estáis tan preocupados con los 
absurdos mtítodos que en m ateria de cultivo  apadrina y  
sostiene una ciega ru tio a , acercaos i  la hacienda ru ra l 
de A ldovea, como nos hemos acercado noso tros, ved 
funcionar e l arado que os recom endam os; exam inad 1* 
que allí 39 h a c e , y  enteraos bien del sistema económico* 
ru ra l que tienen establecido los señores A lam o y  V aldés 
en e l establecim iento que han creado en un sitio inculto  
lleno de m aleza; y  por f in , haceos cargo de lo que s« 
ha ejecutado y  se ejecuta por la dirección p rop ia  y  pe­
culiar de los mismos em presarios, y  despues decidid. 
Los dueños del establecim iento son francos, am ables y  
condescendientes, y  nada desean tanto como e l que sa 
generalicen las buenas prácticas agrarias que siguen 
ellos con ventajas en la m archa de sus operaciones; qua 
se estienda cnanto sea posible el uso del arado Doiiibas- 
l e , las rastras y  otros instrum entos y  ma'quinas que sir­
ven para  p rep a ra r la tierra  con buenos barbechos, si» 
los cuales no hay seguridad de ob tener buenas cosechas, 
ahorrando e l tiem po y perfeccionando el c u ltiv o ; y  úl­
tim am en te , que los sacrificios y  gastos beclio s, asi co ­
mo el celo y conocimientos empleados en aquella hacien­
da-m odelo, sirvan de estím ulo á cuantos deseen acome­
te r  empresas sem ejantes y  em plear sus capitales y  su 
industria en beneficio propio  de la ag ricu ltu ra  y  de la 
p a tria .
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EL  A R ^D O  D E DOMBASLE.

TentajM q a e  el a rado  de  Y « le d e ra < l)  tiene sobre la  m » - 
yor p a rle  de los que u  em plea» en  la< la b o re i « frícu ia f y mas 
P nacipalm enle  sobre e l a rado  coreun ó  lim onero  ,  han heclio
J .e  .e  adopte en  e l eitablec¡m iet.to  d e A ld o v e a d e .d e  el año  de
*«*!. L o . buenoj reauhado . de  e<(a elecem n >e obaertan  cada 
■>*. pue» »e Te que u n a  labor suya eti la  preparación de  lo» b a r­
bechos equivale i  u n a  buena cava de  atadon  .  ó  i  tres Tuclias 
R eculada, con el arado d d  país. A tan  im portan te  circunstancia 
«■;.?* 4*? y  • íu rac io n ,  com o admiMiio e l no e .ia r
•je to  i  de.compoaicionea continuas. S o  fu e rta  de tiro  exige .los 

■na. nñ,I r ’“ í  °  • 1“ « »unque «» cierto lraba¡ar. algo
4eu. «““ «• »r»do com ua ,  no  necesitan p o r eso de m ayor

r,»,,*"* p u m era  de la Umina q a e  «compaHa ru n IR e .Ia  las
de * J T ? *  e X ' W ,  que e»

m ad era ; D  el derUal,  que puede se r  de h ie rro  colado , <S 
«m *“ y *  cub ierta  de planchas de  L ie rro  fo rjad o .  á  lin de 
s e  no  desgastindoje m uclio  d u re  ma» tie m p o , pues deseari- 

•obre el te rren o  J  Ja fre  la m ayor p i r le  del roaaniiento: N S  
í-a/TJoí q a e  tam bién  pueden »er de  h ie rro  colado ó  d«

,  ‘’friedera  ,  de h ie rro  colado ,  cuyo objeto e . v o l-
la  l ie r ra ;  R . la  re/a ,  de  h ie rro  forí»>lo ,  que  se i n -  

ace en la tie rra  ¡ E E  laa e t/e fa s  para  conducir eJ arado ; G 
^  • M  el regu lador ,  y  L l  lo .

f  « f/io j p a ra  colocar «1 e , i r * „ o  ¡as bridas ó  r a ro a lj .
puede tra b a ja r  con bueyes 6 

• ‘•■'do el « tr e m o  de una  
*í V « i  y “g « -  y « l  O'ro « trem o
«  m í J  que « t e  no  se ve.

que m uy  a lto  ,  j  e l arado no  se salga de la  t i e r «  ,  se em pleará

,(*J B .,. iiuVomente fae larentado por M* T 
D o aiu ii U perfccci*!» despoes i  iotrotlmi «lem»'».

una c ie rd a  m as la rg a ,  i  m edida que te a  m ayor la a liad a  de  1m  
bueyes. *'

t a r a  e n ja o c h a r  las m a la s te  usará  el h o r u le  <S collera con 
tíra m e , los cuales se .m etan  i  u n  b a lan c ín  de cu a tro  p ies t  
m edio de largo ,  y  de la form a que represen ta  la  figura s e s u n d i  
el cual nene en todo cinco  gaucho . ; dos de  lo , estrem o. para
dos i.ram es, do5 del cen tro  p a ra  oíros d o i, y  el quinto en e le e n -  
Iro y opuesto a  los anteriores , p a ra  la  cadena de tiro .

T am bién  se pueden enganchar las m uías del m ism o m odo qae  
los buey«s, esto;«. ,  con el yugo q a e  se acostum bra p a ra  e l arado 
tim onero  ,  aunque creem os que no  da tan  buen  resultado.

E n  Aldovea se cnsajú  el enganchar las yun tas de h u e re i 
com o se ha  d icho  de  las rau la . ; pero  se abaudonó el p royecta  
p o r su  m ayor ^ l e ,  y  p o r lo  lUCcil de  acostum brar loa baeyM 
a  tira r  de 9«d>ejaiile tiidnera. ^

Knganchada la yiinU  al a ra d o , p a ra  echarle  i  a n d a r  se co 
loca el m o to  en tre  las dos estevas,  cogiendo cada u n a  con un* 
m a n o , el dedo pulgar p o r encim a del m ango de U  esteva U 
palm a p o r d eb a |o , y  ios enrem os de los otros dedo» ¡unios a l’d .l  
pu lgar. S i el a rad o  e s l i  bieo dispuesto el m oto  p a ra  co n d u c ir!, 
no  le n d r i  que h ace r mas que .ostenerie p a ra  que no  se Tuelqa« 
a  fos contados , y  sacud irle  de «aando  «n coaodo Iberam en te  
para facilitar e l d esp rea d ia u en to  d«  la faja de  tie rra  a«e  t s  l a .  
vaiiiando,

P a ra  coQseguir u n a  labor profu tida, esto e i ,  para  que  e í  a ra ­
do penetre m ucho  en la t ie r r a ,  le * a n ia r i el m o to  laa estevas de 
m odo que hará lo  contrario  que ejecu ta  con e l arado lim onero 
l^ara conseguir o n a  lab o r m enos p ro fu n d a  ,  <5 p a ra  q u e  e l arado 
salga de la  t ie r ra ,  >e apoyará en  las estevas. P a ra  «asancbar U  
laja de  tie rra  se  IJevarin  U s e.tevas hacía el lado  d e rech o ,  y  p a re  
tngosU fla  a( iiq u u rd o *  ^ *

Estos cuairo_ m ovim ienlos distintos ,  qoe dan  resultados taa  
opueslo»,  se ejecutan  p a ra  co rreg ir las desigualdades del te r ­
reno  d  cualquier ote» o b ítíeu lo ; pero  cotno serta demaaiado m o -  
« l io  hacerlas sí el a rad o  n e  «e dispusiese en térm inos que e jp e -  
rim cntase u n a  iendencia  i  p rac ticarlo  p o r ai m ismo ,  ae emoUa 
para este objeto el reg u lad o r, cuya p i» a a «  rep re au tU  « iilad a  <■ 
la  Dgura tercera.
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Cuando s í  deses c jecaU r una labor p ra fu n d a  de n u tv é  ó  die*
pulgadas , c u íl  ic  necesil» V .  g r. p ir a  p re p a ra r  u n  b a rb e c h o , ó
aeo ib ra r  p a ta ta s , se colora l> clavija ó pasador P  «a  uno  de los 
ag a jc ro j mas bajos <lcl r  jgu lador. coi; lo cual sub ir»  este. C uan­
do  5« desea hacer uBa l íb u r  saperPicUl de tres ó  cuatro  pulgadas, 
-V , gr. par»  c u b r ir  «emllla, se coloca la clavija^ «n uno de  los agu­
jeros mas altos dc l regulador , con lo cual bajará esle. E jecu tan­
do  una labor p ro fu n d a , la  faja de tie rra  que e l a rado  levante no 
debe  se r  m uy anclia ,  porque tr sb a ja r i  m ucho  el g a n a d o ,*  
eoyo  efecto el eslabón grande de  la cadena «e coloca en  lo»_ p r i -  
Mlífos dientes d d  regu lador ; ejeculanilo una labor superficial, !a 
faja de  tie rra  puede se r mas ancha , y  entonces el eslabón gran ­
de  se celoc» en los tfllinios dientes de l regulador.

L a  re ja  se aguza como la de  los arados o rd in a rio s ; cu idan - 
3o  de no  ra r la r  su figura- P o ra  verificar la  opcracíon »e desarm i 
el i r a d o  quitando con  u n í  Ita re  las tuercas de los d w  h ierro*  
«jue u n en  la verlídera  á  las camas ,  y la que une  la re ja  al den ­
ta l. C om o p o r delante la reja  c s tí sostenida en  un  gancho T u e l -  
1 0 , basta re tira rla  hacia atrás p a ra  que se desprenda.

SI los arados que  han de conducirse i  la  tie rra  de  lab o r p a ­
san de  c u a tro , ó  la  distancia es m uy la rg a , se p re fe rir !  llevarlos 
• n  u n  ca rro  ; pern  si solo hay  que conducir u a o , ó  la  distancia 
«t co rla  , se em pleará u n a  arrastrado ra  com o representa  la  figu­
r a  cuatro. A-V son dos m aderos colocados de can to , con u n a  lla n ­
ta  delgada en la p a rte  in ferio r, d e lre s  pulgadas de grueso por 
le is de ancho y  ire» pies do largo  , y los estremos de delante cur- 
TOS. B B  son otros uos m aderos de tres pulgadas de  grueso p a r  
c u a tro  de ancho y  dos pies y  «ledio de  la rg o , lus cuales en tran  
i  espiga y con claveias en los anienures. CC dos p ie tas de m ade­
r a  una mas larga que o tra  ,  que se fijan verticalm ente en  D D  ,  y 
«ntrc  las cuales se sujela el a ra d o , in troduc iendo  la  m as larga 
cu  la an illa  ó  abraaadera que  está fija al lim an . E  h ie r ro  en que 
»e in tro d u ce  l.i p u n ta  de U  reja para m ayor seguridad , y  G  gan­
cho  p a ra  el t iro  ó balancín.

K a  ra so n  del precio tan subido  que hoy  tieueti el h ie rro  for— 
¡«do y  fund ido  ,  se lian establecidu por ahora  lo» sig u ien tes:

FBBCIO S.

E l arado  con dental , camas .  vertedera , regu lado r,
cadena, reja y  to rn illnge de h ierro . >  ................... 600  rs . vq»

K l arado  con  d en ta l de n i.tdera y chapas de h ie rra , 
cam as de  m adera , vertedera ,  regulador , cadena,
re ja  y  (ornillage de  h ie r ro ............................   3G0 Id

Los pedidos se d irig irán  en carta  franca de p o r te , á  doRa 
A ntonia Sojn ,  del com ercio de libros ,  calle de  C arretas.— 
M adrid .

PAHAFRASXS
DEL PRIM ER CAXTICO DE M OISÉS.

I Cnntemui Domino-, ele.»

jCantemos al Seüor! Tendid su mano 
sobre e l bosque de egipcios capacetcs, 
y  los arrolla como po lro  vano, 
y  h au d e  en e l m ar caballos y  gtnelef.

E l es noeslro  p o d e r ; la g rey  p e rd iJ*  
p o r  é l feliz y  TÍctoriosa vemos:
¿I es nuestra  sa lad ; él nuestra  T Íd«; 
b im D O S  al Dios de Sabaot cantemos.

¡E s nuestro Dios! E terna eu su  mem oria 
c s ti la suerte  de su  pueblo fiel} 
es nuestro  padre , y  su inñp ila  gloria 
pabIk iiriD  los hijos de Israel.

D e Faraón contra la g rey  prec ita  
com bate el mismo Dios om nipotente, 
y  al fondo de las aguas precipita 
ca rro s , y  lanzas, y  ganado, y  gente.

C on tra  el pueblo de Dios acometieroBi 
y  vuelto  su fu ro r contra  sí mistnos, 
ios escogidos P ríncipes cayeron 
como pesad» peóa en los abismos.

• El rayo aselador tu  mano vibra.
Dios de I s ra e l , y  4  F araón  lo a r ro ja ; 
y  e l gran  prodigio que é. lus hijos libra 
del triunfo  y de la vida le despoja.

Ju n to  el poder de la nación im pía 
vimos caer á  lu  fa ro r d iv ino, 
cnal hoja seca en torm entoso d ia  
al ím petu  rodar «l tovbellino.

P ro n to  i  arro jarse e l enemigo bando 
sobre tu  pueblo de am argura ll«ao, 
sus espumosas olas separando 
e l indóm ito m ar abrió su  seno.

•  Perseguidlos,»  sus Sátrapas decían,
V se arrojaron como tig res bravos}
• p e r s e g u i d l o s en coro  repetían ;
< vuelvan d  se r  de F araón esclavos. *

Y desnudando la co rtan te  espada 
iban  diciendo en ronco clam oreo:
"quede ¡a in fam e m u  exterminada-,
■ no vea e l nuevo so l ningtin hebreo.

T u  santa d iestra entónces re tirando  
d e l ronco m ar que reprim ido m uge, 
las eutum idas ondas desatando 
vivos los traga en su  trem endo em puje.

¡Quien como t t í ,  Seijor! Ora apacible 
tus dones viertas como padre tierno , —  
ora castigue tu  poder terrib le , 
siem pre eres Dios, m aravilloso, eterno .

Cayó ante tu  poder e l vil tirano 
y  su  estéril despecho no desfoga; 
que a l vernos libres por tu  santa mano 

‘an tes que el agua su fu ro r le aboga.
T ú  lo qu is iste , y  b  enem iga gente 

p o r tus h ijos, S eñor, quedó vencida: 
ti i lo quisiste en tu  infinita m ente 
y  ellos verán  la tie rra  prom etida.

A  atajar en su m archa á los hebreo» 
los irritados pueblos se alzarán: 
entonces los altivos Filisteos 
cual un tiem po lloram os, llorarán .

Entonces tem blarán  los de Idum ta  
viendo aterrados con sus ojos fijos 
rend irse  ó perecer en la pelea 
de Canaan los asom brados hijos.

Caíga de tu  poder el duro  azote , 
ca iga , Seoor, sobro su fren te  im pura: 
tu  espaJa en sangre crim inal se embote 
y  niégueles la tierra  sepultura.

H uyan , S e ü o r, á la señal prim era 
Tiendo pasar al que lu  pueblo nom bras, 
como al sub ir el sol á  su  carrera  
lanza an te  sí las denegridas sombras.

Guíanos t i i , S eñor; y  la canción 
que nuestras lenguas a lia rán  allí 
rep e tirá  en  sus ámbitos Sion _ 
y  en su encum brada cim a Slnaí.

S í; nos conducirás á la morada 
que alzaste tú  p ara  que «1 mundo asombre, 
donde guardando el arca venerada 
siglos de siglos re inara  tu  nombre.

¡G lo ria , gloria al Señor om nipotente 
que dio en el m ar con su poder divino 
horrib le  tum ba á la p recita g en te , 
a l pueblo de A braham  íácit camino!

J u m a n  Rom eí.

(A lham bra de G ranada )

M A D R I D :  I M P R E N T A  D E  D O N  T O M A S  JO R D A N .
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